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“LES SERVICES SECRETS ISRAÉLIENS. 
AMAN, MOSSAD ET SHIN BETH” 
RESEÑA DEL LIBRO DE ÉRIC DENÉCÉ Y DAVID ELKAÏM
(Paris, Ediciones Tallandier, Colección Texto; 2a edición, 2017)

Daniel Emilio Rojas* 

LOS ASPECTOS FUNDADORES

E l territorio de Israel no posee ninguna carac-
terística particular que le permita proteger 
a la población en caso de invasión militar. 

Enclavado entre el mar Mediterráneo y un puñado de 
países colindantes que se opusieron a su creación y 
rechazan aceptar su existencia, el “Estado hebreo”, de 
apenas ocho millones y medio de personas, sólo po-
see tres vecinos con poblaciones más reducidas que 
la suya: el Líbano (4 millones), Palestina (1,7 en Gaza 
y 2,5 en Cisjordania) y Jordania (cerca de 7 millones). 
El desequilibrio demográfico con todos los demás es 
evidente: Siria (23 millones), Irak (32 millones), y Egip-
to, Turquía e Irán (entre 80 y 90 millones). Su posición 
geográfica y el desequilibrio con sus vecinos son dos 
aspectos fundadores de la política y de la seguridad 
israelitas.

SERVICIOS DE INTELIGENCIA 
Y DECISIÓN POLITICA
Desde su creación, el Estado de Israel le ha atribuido 
una importancia particular a sus servicios de inteli-
gencia y de seguridad civiles y militares. En efecto, 
al constatar que una batalla decisiva o una invasión 
militar liderada por sus adversarios regionales no sólo 
comprometería la integridad territorial del Estado, 
sino también su existencia, sus dirigentes desarro-
llaron servicios de inteligencia que permiten antici-
par las ofensivas y neutralizar la operatividad de las 
Fuerzas Armadas de sus vecinos en caso de amenaza. 
Una de las tesis analíticas más sugestivas de este li-
bro sostiene que los servicios de inteligencia de Israel 
están íntimamente vinculados a los procesos de de-
cisión gubernamentales, lo que se refleja tanto en la 
organización de la estructura política y de los servicios 
especiales, como en las pasarelas que hay entre el 

alto gobierno y las unidades de élite. Al respecto cabe 
mencionar al sayeret Matkal, la unidad de comando 
de las Fuerzas Armadas (Tzahal) que liberó en julio de 
1976 a los rehenes de un avión de Air France en Ou-
ganda, y que fue una de las etapas de la carrera del 
actual ministro Benjamin Netanyahu1.

ESTRUCTURA
Los autores Éric Denécé y David Elkaïm, miembros 
del Centro Francés de Investigación de Inteligencia 
(CF2R), ofrecen una obra que estudia los tres pilares 
de la “comunidad israelita de los servicios de inteli-
gencia”: a) Aman (Agaf Hamodiin), que posee el nú-
mero de efectivos más importante y tiene a su cargo 
la censura, es la Dirección de inteligencia militar que 
depende directamente del jefe del Estado Mayor Ge-
neral y del Ministro de Defensa; b) Shin Beth (Sherout 
Ha-Bitachon Ha-Klali), bajo la tutela del Ministerio de 
la Seguridad Pública, es el servicio encargado de la se-
guridad interior y de la contrainteligencia; c) Mossad 
(Mossad Le’Aliyah Beth), bajo las ordenes del Primer 
Ministro, es el servicio de inteligencia y de acción in-
ternacional2. Para estudiar estos tres pilares, los auto-
res privilegian un “enfoque técnico de la inteligencia” 
con el propósito de entender la “organización y la ac-
ción de los servicios, la forma en la que los políticos y 
los estados mayores los emplean, y sus resultados y 
desafíos futuros”. Entre estos últimos están “la lucha 
contra el terrorismo, la neutralización de las armas 
químicas sirias y la guerra secreta contra Irán”3.

El libro está compuesto por un glosario, catorce capí-
tulos, una bibliografía indicativa y un conjunto de ane-
xos que reúne organigramas de los servicios de inteli-
gencia y listas de sus directores desde 1948 hasta el 
2013. El primer capítulo, titulado En el ojo del huracán, 
es una descripción pormenorizada de las amenazas a 
la seguridad del Estado de Israel: los grupos palesti-

1 -  pp. 23,135, 256.

2 -  pp. 25-26

3 -  p. 27
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nos que patrocinan su desaparición, el Hezbollah li-
banés, Al Qaeda, el programa militar nuclear iraní y 
los grupos de extremistas judíos que perpetran y han 
perpetrado acciones terroristas como el asesinato en 
1995 del primer ministro Yitzhak Rabin4. Los nueve 
capítulos siguientes estudian la organización y los 
objetivos de los tres servicios de seguridad mencio-
nados; en ellos se encuentran análisis sobre las uni-
dades que se dedican a la ciberguerra (capítulo 4: Los 
guerreros de las ondas y del Ciberespacio), estudios 
de dos operaciones concretas (capítulo 11: La des-
trucción del arsenal químico sirio y capítulo 12: El Plan 
Daniel, de sabotaje contra el programa nuclear iraní) 
y descripciones de los lazos entre la dirigencia guber-
namental, los servicios de inteligencia y los cuerpos 
de operaciones especiales (capítulo 10: Los maestros 
del juego). Los capítulos 13 y 14 estudian los triunfos 
de la inteligencia y de la contrainteligencia iraní en su 
lucha contra Israel para demostrar que los aparatos 
de seguridad de este último tienen “un adversario que 
está a su mismo nivel”5.

El décimo capítulo, titulado Los maestros del juego, 
es uno de los más reveladores del libro, puesto que 
esclarece los nexos que hay entre la clase política is-
raelí y los servicios de inteligencia. Los ejemplos son 
variados: Chaïm Herzog, sexto presidente de Israel y 
embajador ante la Organización de las Naciones Uni-
das, fue director del Shin Beth en dos ocasiones; Yit-
zhak Rabin, embajador en los Estados Unidos y primer 
ministro, fue jefe del Estado mayor de la Tzahal; Ariel 
Sharon, ministro de Agricultura, Defensa, y posterior-
mente primer ministro, dirigió la Unidad 101 de las 
fuerzas especiales consagrada a la “eliminación física 
de los enemigos de Israel”. Que los servicios de inteli-
gencia y las fuerzas armadas hayan gozado de un apo-
yo casi incondicional por parte de la dirigencia política 
es una consecuencia del papel protagónico que los 
oficiales de las fuerzas especiales y de los cuerpos de 
paracaidistas han tenido en la vida nacional6.

¿SIEMPRE TÁCTICA, JAMÁS 
VISIÓN ESTRATÉGICA?
La proximidad entre la política y los servicios secretos 
no oscurece divergencias que han surgido entre am-
bas esferas en los últimos años. Los autores son enfá-
ticos en advertir que, si bien la doctrina militar israelí 
legitima las operaciones preventivas para defender la 

4 -  p. 31

5 -  p. 319

6 -  p. 256

seguridad del Estado, los directores de los servicios 
de seguridad poseen muchas dudas acerca de los ob-
jetivos estratégicos perseguidos por los responsables 
del poder ejecutivo al ordenarlas.

Denécé y Elkaïm mencionan el documental realizado 
por Dror Moreh, The Gatekeepers, que salió en salas 
durante la campaña de las elecciones legislativas de 
2012 en Israel y provocó un verdadero escándalo en 
la opinión pública. Además de numerosas imágenes 
de archivo, el documental incluye los testimonios in-
éditos de los seis directores del Shin Beth que ocu-
paron el cargo entre 1980 y 2011. Los directores no 
tuvieron escrúpulos morales que intervinieran ni con 
sus decisiones ni con sus métodos para luchar con-
tra el terrorismo palestino, pero resulta sorprendente 
que todos afirmen con una franqueza que “ni siquiera 
caracteriza a las democracias occidentales”, que la 
represión contra los palestinos ha conducido a Israel 
a un punto muerto, pues “todos reconocen que la po-
lítica de seguridad (...) en los territorios ocupados no 
es viable a largo plazo”7. Uno de los puntos más po-
lémicos es que los antiguos directores subrayen que, 
con la notable excepción del primer ministro Yithzak 
Rabin, los dirigentes del Estado de Israel no poseen 
ninguna visión estratégica de las labores de inteligen-
cia. Yaakov Peri, por ejemplo, estima no haber reci-
bido ninguna orden relevante durante sus seis años 
como director del Shin Beth y subraya que no sabía 
en qué dirección avanzar: “Era siempre táctica, jamás 
visión estratégica. Todos los jefes de este Servicio 
constatan la inexistencia de un pensamiento político, 
la cobardía de los dirigentes que rechazan aceptar sus 
errores y el hecho de que el desarrollo de la lucha an-
titerrorista se haya convertido en un fin en sí mismo”. 
Por otro lado, todos convergen en criticar “el laxismo 
de las autoridades frente al extremismo judío que, 
gracias al asesinato de Rabin, logró apagar la única 
esperanza de paz” en la historia reciente de Israel8.

ISRAEL VS IRÁN
Tanto el retiro de los Estados Unidos del Plan de Ac-
ción Integral Conjunto (JCPOA) que regulaba la pro-
ducción de energía nuclear iraní, como el asesinato en 
noviembre de 2020 de Mohsem Fahkrizadeh, uno de 
los miembros más importantes del programa nuclear 
persa, hacen oportunas las referencias al décimo se-
gundo capítulo del libro que estudia las acciones clan-

7 -  p. 270

8 -  p. 275
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destinas de Israel para sabotear el programa nuclear 
de Teherán. En el año 2004 se conoció la existencia 
de un informe titulado “Plan Daniel”, que promociona-
ba el sabotaje de las instalaciones nucleares iraníes 
y los ataques contra sus científicos. Desde entonces, 
además de asesinatos selectivos, se han multiplicado 
las operaciones contra los sistemas informáticos mi-
litares y civiles, las fuentes de abastecimiento y las 
instalaciones nucleares.

Desde el 2005, los servicios especiales israelitas, en 
asociación con los Estados Unidos, iniciaron una serie 
de operaciones de sabotaje industrial por medio de 
científicos iraníes o de expertos de Europa del Este 
quienes, sin saberlo, proporcionaron a Irán materiales 
y software utrasofisticados que atacaron los computa-
dores que controlaban las instalaciones de enriqueci-
miento de uranio, los stuxnet 1 y 2. El stuxnet 1 causó 
sobrepresiones excesivas en las instalaciones de Na-
tanz, que albergan cerca de 4.000 centrifugadoras de 
tipo IR-1. Stuxnet 2 apareció en 2009 y tenía como 
objetivo atacar una fase diferente del proceso de en-
riquecimiento de uranio al entorpecer la velocidad del 
motor de las centrifugadoras. Mientras que stuxnet 
1 fue creado para que los problemas que provocaba 
fueran percibidos como inconvenientes técnicos y re-
trasaran el desarrollo del programa nuclear, stuxnet 2 
tenía como objetivo destruir un número importante de 
centrifugadoras y crear un sentimiento de frustración 
en los equipos de ingenieros iraníes.

Además de la ciberguerra y de los ataques contra las 
instalaciones, el Plan Daniel contempla el “tratamien-
to negativo”, es decir, el asesinato de los responsa-
bles y colaboradores del programa nuclear iraní. Nada 
en este terreno puede verificarse de manera conclu-
yente, pero los ejemplos son demasiado numerosos 
como para atribuirlos a casualidades que no guardan 
conexiones entre sí. En julio de 2001, Ali Mahmoudi 
Mimand, uno de los creadores del programa balísti-
co, fue asesinado por arma de fuego en su oficina; 
en 2007, el físico atómico Ardeshir Hassanpour fa-
lleció tras una intoxicación de gas en una instalación 
de transformación de uranio en Ispahan. En 2010, 
Massoud Ali Mohammadi, físico de la Universidad de 
Teheran que trabajaba con los Cuerpos de la Guardia 
Revolucionaria Islámica (Pasdarams), murió asesinado 
por la explosión de una motocicleta que disimulaba 

una carga explosiva. El mismo año, Majid Shahriari, 
miembro fundador de la Sociedad Nuclear de Irán y 
profesor del departamento de Ingeniería nuclear de 
la Universidad Shaid Behesti, y Fereidoum Abassi-Da-
vani, profesor de física y uno de los pocos expertos 
iraníes en materia de separación de isótopos (proce-
dimiento esencial en la fabricación de combustible de 
uranio para las centrales nucleares), fueron atacados 
por motociclistas con minas magnéticas. En 2011, 
cinco ingenieros rusos que contribuyeron a la reacti-
vación de la Central nuclear de Bushehr al reparar los 
daños ocasionados por uno de los stuxnet, fallecieron 
tras un accidente aéreo en Petrozavadosh, al norte de 
Moscú9.

APORTES
En Francia, España y América Latina, las publicaciones 
consagradas a los servicios de inteligencia israelitas 
son usualmente traducciones de obras anglosajonas 
que ofrecen síntesis históricas del Mossad, esbozos 
narrativos de ciertas operaciones puntuales que enfa-
tizan el papel del héroe-espía, y memorias de agentes 
retirados que siguen el canon de la confesión y crean 
zonas de oscuridad para aumentar la tensión narrati-
va. Por eso la originalidad de este trabajo radica en 
estudiar la inteligencia de Israel con un enfoque téc-
nico, que interpreta la importancia de los organismos 
de seguridad para la estructura del Estado de Israel 
y que ofrece al público un inventario del conjunto de 
servicios y unidades civiles, de policía y militares dedi-
cados al espionaje y a las operaciones encubiertas. En 
síntesis, el libro subraya los elementos que permiten 
caracterizar la “cultura de los servicios de inteligen-
cia” (culture du renseignement) de Israel.

Es importante mencionar que, a pesar de reconocer 
su eficacia y excelencia operacional, Denécé y Elkaïm 
no hacen un esbozo apologético de la inteligencia 
israelí ni juzgan las consecuencias políticas de sus 
operaciones. Su objetivo es ofrecerle al lector los me-
dios para comprender el papel esencial que juegan los 
servicios especiales en un país que, a pesar de contar 
con algunos aliados poderosos, se encuentra en un 
ambiente hostil.Ŷ

9 -  p. 316


